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			Introducción


			Hace apenas 600 años muy pocos conocían la palabra ciencia. El término científico sólo fue acuñado en el año 1840, desde entonces la ciencia ha transitado de la mano del denominado «método científico». La palabra conciencia, por su parte, difícilmente figuraba en los textos anteriores a las últimas décadas del siglo XX, salvo en aquellos especializados en el tema, provenientes o relacionados en su mayor parte con Oriente. Una minoría se refiere a consciencia relacionándola con la capacidad del ser humano para percibir la realidad y reconocerse en ella, mientras que la generalidad utiliza la palabra conciencia en su condición dual, como conocimiento moral de lo que está bien y lo que está mal. Ambas palabras derivan de la misma raíz etimológica latina: conscientia.


			Que se sepa, todos tenemos una conciencia, en virtud de la cual percibimos la vida. Sin ese aliento vital, quedaríamos reducidos a un compuesto físico-químico inorgánico, linfa, sangre, orina y excrementos. Se calcula que si extrajésemos todos los elementos químicos que componen el cuerpo de una persona adulta de 80 kg de peso, su valor aproximado sería de 134 dólares. Es de asumir que todos valoramos mucho más que eso nuestro cuerpo y nuestra vida. ¿De dónde proviene tal valoración?


			Convivimos a diario con mente y conciencia, ineludiblemente, dependemos por completo de ellas, aunque sin saber en qué consisten, sin certezas sobre sus naturalezas o constituyentes primarios. ¿De dónde surge esa fuerza o energía, la misma que se esfuma misteriosamente cuando sobreviene la muerte? Para el ente humano constituye su mayor incógnita, su Santo Grial. Vivimos, pero sin entender lo que es la vida en sí, más allá de lo que se percibe con el escalpelo y el microscopio, y estamos lejos de asimilar lo que es la Conciencia con los recursos que nos ofrece la ciencia bajo la cegatona lupa del método científico.


			Algo similar ocurre con las fuerzas de la gravedad, las nucleares, la electricidad y las electromagnéticas en general, que constituyen las energías fundamentales de la naturaleza, acorde con la física de partículas. Nada en el universo físico escapa de su injerencia. No sabemos a ciencia cierta en qué consisten, pero las utilizamos día y noche de múltiples y extraordinarias maneras.


			De la energía o fuerza mental mutismo sepulcral por parte de los jerarcas de la ciencia, como si no existiese, excepto por lo expresado por quienes reducen todo al zumbido de las neuronas y las sinapsis. Por supuesto, no se puede hablar de lo que no se sabe, o por lo menos no es prudente. Encumbrados personajes califican como una misma cosa psiquis, alma, mente, conciencia y cerebro. Otros, desde diversos miradores, nos hablan de subconsciente, inconsciente, conciencia cognoscitiva, cogitativa, cognitiva o psicológica, supraconciencia, Conciencia Universal o Cósmica.


			Como lo veremos a lo largo de esta obra, por pretensiosa, arrogante y temeraria que pueda parecer esta aseveración, la cruda realidad es que el grueso de la humanidad, incluida la mayor porción del estamento científico, no tiene ni la más remota idea de lo que es la Conciencia, ni de los diferentes planos en que se desenvuelve, partiendo del más denso o sensorial hasta el más sutil o primigenio.


			Si dividimos el vocablo con-ciencia, estaríamos aludiendo a una ciencia con conciencia, a la par que a una conciencia con ciencia. El curso de la historia nos revela algo totalmente distinto, en atención a que con la separación entre «ciencias útiles» y «humanidades», la ciencia terminó reconociéndole supremacía a la materia y al utilitarismo, los dogmas de la religión industrial, menospreciando a su vez a la conciencia bajo la premisa de que no aplicaba al escrutinio del método científico. Un INRI le fue impuesto por esa vía al ser humano al subyugársele al servicio de la ciencia, en lugar de estar la ciencia al servicio de la humanidad.


			La psicología científica, que empezó siendo definida como la ciencia de la conciencia, terminó endosándole su estudio a la neurobiología, con lo cual la conciencia quedó encarcelada en el cerebro. La psicología se dedicó a los procesos cognitivos adquiridos mediante el sistema sensorial, asimilándose de esa manera más bien a una física inorgánica. La filosofía tuvo que asumir la custodia y estudio de la conciencia, a manera de minusválida hermana menor de la ciencia, que le sigue recelando con aires de desdén y agigantada superioridad.


			Llevamos cinco centurias ininterrumpidas en que Occidente ha desarrollado su visión científica con base en las ciencias inanimadas, ciertamente con resultados impresionantes, acrecentados exponencialmente en el último cuarto del siglo pasado, más lo que va del actual. En cuanto a las ciencias de los seres vivientes, su campo de acción se irradió fundamentalmente desde la biología y la fisiología hacia múltiples ramificaciones, igualmente con enormes logros.


			En este libro, pasaremos por los hedores de la inquisición hasta el nacimiento y desarrollo de la teoría cuántica, el boom de la biotecnología, la inteligencia artificial, que se involucra en todas, y la nanotecnología. He aquí los grandes pilares sobre los cuales se edifica el progreso científico moderno. Revisaremos sus hitos más destacados, sin ahondarlos, toda vez que estos temas serán tratados en profundidad en dos libros que publicaré próximamente en el siguiente orden: «Desde la física cuántica hasta la conciencia» y «Ciencia y tecnología a la luz de la conciencia». Además del presente, un cuarto libro complementará este peregrinaje por los campos de la ciencia y de la conciencia: «Vida consciente».


			Por su formidable impacto en la sociedad, las tecnologías digitales, producto de la Inteligencia Artificial, se ubican en la cúspide de la pirámide, auxiliadas por el manejo de datos a gran escala (Nube y Big Data), posibilitándose con todo ello el arribo de la denominada Cuarta Revolución Industrial, en pujante ejecución hoy y que plantea un mundo futurista que modificará a su paso sustancialmente la vida y las relaciones humanas. 


			La automatización resultante, sobre todo en amplios sectores de la industria transformadora y del comercio, afectará cada vez más el uso de la mano de obra tradicional y le generará ingentes réditos al P y G de los inversionistas. En este mundo digital, integrado, interconectado y virtual, prevalecerá el talento sobre los bienes de capital. Los sistemas inteligentes se están convirtiendo en el instrumento predilecto de poder a nivel de gobiernos y empresas, por ello enormes cantidades de dinero están siendo invertidos por parte de privilegiadas y famosas corporaciones.


			Aunque estamos si acaso a medio camino en esta maratón, casi toda la población mundial se encuentra ya afectada, directa o indirectamente, para bien y para mal, por la Inteligencia Artificial. Una nueva peste o azote ha surgido, la obesidad digital, una especie de narco dependencia a la realidad virtual que nos aprisiona al yugo hipnótico a celulares, ordenadores, tabletas, y videojuegos. Los facultativos los están rotulando como «fármacos digitales», «heroína digital», «cocaína electrónica». Los tratamientos están resultando más dispendiosos que los aplicados a los adictos a las drogas duras, con el agravante de que los obesos digitales se cuentan por millones y esparcidos por todos los países del globo afectando indistintamente a todos los estratos sociales. ¿Acaso a esto era que aludía Einstein cuando afirmaba que el día en que la tecnología sobrepasase nuestra humanidad el mundo tendría una generación de idiotas?


			El vertiginoso progreso tecnológico, representado en la Inteligencia Artificial, la mejora biológica humana y las interfaces cerebro-ordenador, han dado lugar a su vez a lo que se conoce hoy como «singularidad tecnológica», entendiéndose con ella el arribo hipotético de la Inteligencia Artificial en condiciones superiores al control y la capacidad intelectual humana. ¿Dará lugar la fusión entre tecnología e inteligencia humana a que la tecnología domine a la postre a la biología, desembocando en una inteligencia superior no biológica? Con tal presupuesto, un computador, una red informática o un robot podrían ser capaces de auto-mejorarse. A medida que la máquina se hiciese más inteligente, generaría una cascada de auto mejoras y el incremento de máquinas súper-inteligentes.


			Al tropel de inventos y tecnología posibilitados por la Inteligencia Artificial y la Cuarta Revolución Industrial hay que añadirle ahora la amenaza de la ciberguerra o guerra cibernética, también calificada como guerra informática y guerra digital, haciendo referencia al ciberespacio y las tecnologías de la información como el campo de confrontación en que se llevarán a cabo los nuevos conflictos.


			Agréguese a todo lo anterior el «Internet de las Cosas», por medio del cual se establecerá una interconexión digital, ya no con las personas, sino con objetos cotidianos, de constante uso, con Internet. Pronto estaremos sumergidos de lleno en un escenario en el cual la ciencia ficción sobrepasará en realismo a la realidad misma a la que estábamos acostumbrados, al menos en lo que al mundo de las formas se refiere.


			El oscurantismo predominante respecto a mente y conciencia proviene pues de que la ciencia del ser humano quedó a la zaga de las ciencias utilitarias. Resultado, el archicivilizado Homo sapiens de nuestros días sabe mucho hoy del mundo que le rodea y de su constitución física, pero es un colosal analfabeto de su mundo recóndito, de su constitución mental, un extranjero dentro de su propio fuero. El oráculo délfico nos exhortaba con el famoso «Conócete a Ti Mismo». Sus ecos retumban hoy, con mayor estruendo, adentrados ya en la era digital, transcurridos 2500 años desde su enunciado en Grecia, pero estudiado y enseñado con mayor profundidad varios siglos atrás en ciertas regiones del Asia Central.


			La ciencia occidental aborda al hombre con un sentido fragmentario, reduccionista, mecanicista, determinista y materialista. La oriental lo hace desde un punto de vista holístico, integrador, espiritual. Por fortuna para todos, Oriente y Occidente vienen conciliando sus respectivas sabidurías, sobre todo a partir del primer cuarto del siglo XX, gracias al concurso de connotados personajes en distintas áreas. Ciencia y espiritualidad están dándose la mano, no para convertirse ni para conquistarse, sino para aprender la una de la otra. El místico y el físico cuántico constituye un claro ejemplo, ambos están arribando a la misma conclusión: el uno partiendo del reino interno y el otro del mundo exterior. La interface cerebro- ordenador nos conducirá también, más temprano que tarde, a una exploración con sentido práctico del uso de la mente misma, dando lugar a la configuración e implementación de una especie de tecnología espiritual, para el beneficio de la humanidad.


			El objetivo central de la ciencia debiese ser mejorar las condiciones de vida en el planeta, que incluye detener y revertir su destrucción. Que la humanidad no siga esclavizada atendiendo a los intereses de la ciencia en desmedro del ser humano. Si mi bienestar depende en definitiva del de los demás, tanto como mi sufrimiento, la ciencia tendrá que impregnarse y saturarse de humanidad. Pretender apagar el incendio en mi camarote, cuando se está quemando el barco, es una soberana imbecilidad. Pero pasa, y más frecuente de lo imaginable. Basta con que cada uno observe dentro de sí. La ética tiene que ocupar el lugar que le concierne dentro de la ciencia. Que pueda prevalecer el sentido común, el menos común de todos si nos circunscribimos a los hechos. El gran capital y los gobernantes de turno precisan un re-direccionamiento de sus intereses y empeños hacia ese objetivo, así sea para que puedan mantener sus privilegios y hegemonía.


			Crisis y soluciones tienen sus asientos en el magma humano, o sea en la Conciencia. Es elemental por ende que su estudio, penetración, comprensión, asimilación y expresión se erija como el más trascendente, urgente y necesario, a la vez que el más útil, vital y bello, puesto que de hecho afecta a toda la humanidad e involucra todo el saber humano, a manera de eje convergente. Bien puede clasificarse a la ciencia de la conciencia como la ciencia de las ciencias, la ciencia por excelencia. La humanidad evolucionará en armonía y equilibrio en la medida en que la rescate de la subvaloración a que la ha sometido por siglos la ciencia oficial.


			Un materialista y un espiritualista aceptan la misma definición, por ejemplo, del cloruro de sodio (sal), pero no se entienden en absoluto respecto a la definición del ser humano, no obstante que ambos lo sean. La humanidad es UNA SOLA, si sorteamos el cúmulo de barreras convencionales arbitrariamente impuestas por la sociedad mercantilista y la proliferación de ismos de todas las cataduras. El planeta es igualmente UNO SOLO, inmerso en la inconmensurabilidad cósmica que le sirve de aposento. Nuestra patria es realmente el Universo, pero no nos vivenciamos así, como Ciudadanos del Universo. Somos más que polvo de estrellas. Al inflarse el ego, perdemos esa cosmovisión.


			El abordaje y aprendizaje de la conciencia en todas sus fases, pero sobre todo en los planos superiores de la realidad universal, se lleva a cabo solamente a través de la conciencia misma, por indelegable acción directa, de la misma manera en que sólo se satisface el hambre comiendo por sí mismo, he ahí el mayor escollo a trascender. Cuando artista y obra de arte se funden en uno solo, como la gotica de roció se funde con el océano de la vida, ya no queda lugar para el observador ni lo observado, ni para un adentro y un afuera, ni para lo grande o lo pequeño o el bien y el mal. Cosmos y macrocosmos se entrelazan en un eterno abrazo. A este estado se le denomina CONCIENCIA UNIVERSAL, y constituye el objetivo de la vida, sin que muchos tengan claro el por qué de sus luchas y anhelos en fin de fines.


			Revisaremos los planos de la conciencia en el último capítulo, una vez pasemos en revista lo que alecciona la ciencia académica respecto a mente y cerebro. Vamos a explorar de manera sencilla todos estos trascendentes asuntos, sin recurrir a tecnicismos confusos y tediosos. Para ello, nos auxiliaremos del legado que nos han otorgado renombrados hombres de ciencia, varios de ellos galardonados con el Premio Nobel en sus respectivas disciplinas, además de reconocidos personajes, tanto o mucho más importantes que los anteriores, quienes han dejado huellas indelebles y esclarecidos derroteros en los senderos evolutivos de la humanidad, a manera de faros luminosos, y para el progreso armónico de la vida en general.


		




		

			Capítulo 1: 

Amaneceres de la Ciencia hasta la Inteligencia Artificial


			Raíces de la ciencia y el método científico — La santa inquisición — Hypatia de Alejandría — Copérnico, Bruno y Galileo — Separación de las «ciencias útiles» y las «humanidades» — Historiadores de la ciencia — Civilización egipcia — Cultura maya — Estudio de la mente — Psicología y neurobiología — Filosofía de la mente — Evolución de la biología y la genética — Proyecto genoma humano — Biología evolutiva del desarrollo — Genética, epigenética y reprogenética — La burbuja biotecnológica — Nanotecnología — Computación cuántica - Medicina e interacción con otras ciencias — Ciencias cognitivas.


			Los historiadores anclan las raíces de la ciencia occidental en el primer período de la filosofía griega, en el siglo VI a.C., con la escuela de Mileto, si bien para otros, hacia el siglo VII a.C., los presocráticos, creadores del Método Experimental Jónico, definieron la cuna del hoy denominado Método Científico. Su objetivo era descubrir la naturaleza esencial, nada distinto ciertamente de lo que enseñaba la ciencia oriental varios siglos antes que los griegos, no obstante que los historiadores de la ciencia poco o nada dicen al respecto, considerándola de hecho inexistente en estas latitudes.


			Lo animado y lo inanimado, el espíritu y la materia, ciencia, filosofía y religión se colocaban todas bajo un mismo paraguas sin entrar en distinciones o discriminaciones. La visión en Oriente se distancia sustancialmente de la de Occidente, en la cual irrumpe la figura del principio divino como un Dios que, a manera de arquitecto-constructor y gobernante maneja los hilos de lo habido y por haber en todos los estamentos de la sociedad, terminando pronto reducido a un dios personalizado, banalizado y antropomórfico, inmiscuido en las acciones más burdas, grotescas y triviales de los creyentes. Ciencia, religión y filosofía se separan y aparece el dualismo espíritu (que algunos asocian con mente y alma) y cuerpo o materia.


			La ciencia se enfoca en la materia y menosprecia a la filosofía. Los griegos Leucipo y Demócrito, sin contar siquiera con un microscopio, mencionan por primera vez la existencia del átomo como supuestamente la unidad más pequeña e indivisible con la cual se encuentra constituida toda la naturaleza. Gracias a la aparición de la física cuántica, y con el auxilio de la tecnología moderna, se descubre que los átomos están constituidos por partículas mucho más diminutas, los quarks. En Oriente, a diferencia de Occidente, la ciencia ha estado enfocada en el individuo y en su universo interior. En la India milenaria, se habla de los Tattvas como los Principios Vitales, Universales o Primarios constitutivos de todas las cosas, más diminutos que los mismos quarks de la teoría cuántica occidental. Todos estos asuntos los trataré detalladamente en mi próximo libro «Desde la Física Cuántica a la Conciencia Universal».


			La filosofía se dedicó a la ética, la moral y la espiritualidad. Se centró en el origen, fuente y naturaleza de todas las cosas; en el modo de obtener determinados conocimientos; el funcionamiento de la razón y el lenguaje; la buena conducta del individuo y el correcto funcionamiento de la sociedad. La filosofía conformaba un todo donde se podían explorar todas las cosas y cabían todas las preguntas. Su intención era enriquecer la mente humana y proporcionarle una mayor libertad.


			La religión, por su parte, termina convertida en una verdadera colcha de retazos o Torre de Babel, con una proliferación de credos insertos dentro de más credos y más ismos, haciendo posible la coexistencia de múltiples «verdades absolutas», cada una demandando su exclusividad y supremacía. De la mano de cada una de ellas un Dios particular, aunque en el hinduismo se cifra hasta en 330 millones el número de deidades. Curiosamente, UNA SOLA HUMANIDAD.


			Los historiadores en general coinciden en que la Iglesia fue responsable en buena medida de obstaculizar el desarrollo científico y el progreso humano en los albores de la ciencia. Los tenebrosos Autos de Fe de la Santa Inquisición, los dogmas ultra radicales, y el hecho de que se compartiese las mieles del poder con los gobernantes del momento significó un colosal obstáculo para la evolución de la ciencia.


			Hypatia de Alejandría filósofa y maestra neoplatónica griega, nacida en Egipto, destacó en los campos de las matemáticas y la astronomía. Aprendió mucho en geometría, álgebra, y sobre la historia de las diferentes religiones, sobre el pensamiento de los filósofos y los principios de la enseñanza. Llevó una vida ascética y fue educadora en una selecta escuela de aristócratas cristianos y paganos que ocuparon altos cargos.


			Fue el símbolo del pensamiento libre ante la intolerancia religiosa de la época, al ser linchada por una horda de cristianos, que estaban instituidos como la religión oficial del Imperio Romano, en medio de contiendas contra el paganismo y las luchas políticas entre las distintas facciones de la iglesia. Su muerte llegó a representar el fin de la ciencia antigua, señalándosele como una mártir de la ciencia que marcó el fin del pensamiento clásico. Con Hypatia desapareció el pensamiento griego, que emergería nuevamente un milenio más tarde, durante el Renacimiento.


			Bajo cargos de herejía o idolatría, con juicios inauditos, amañados y disparatados, sin el más mínimo derecho a la defensa, complementados con cuanto suplicio y tortura cupiese a la más perversa imaginación de los acusadores y verdugos, en el nombre de la Santa Inquisición, estrenada en 1184, la Santa Iglesia de la época emitía sus veredictos, que ya se conocían de antemano. Que la muerte se produjese durante y producto de los martirios sufridos previos al «juicio» o a la obligada confesión, o después de la sentencia condenatoria, constituía el mejor remedio y bálsamo para todos quienes caían bajo los acerados garfios de los Tribunales de la Fe. El fuego de la hoguera, que todo lo reduce a cenizas, se convertía en el gran liberador. En ocasiones, se les cocinaba a fuego lento, ante la presencia del Papa y el gobernante del momento, para escarnio de los opositores y el paroxismo de una turba enardecida.


			Para beneficio de la memoria histórica, el Archivo Secreto del Vaticano, creado en 1610 para recoger toda la información que hasta entonces se hallaba dispersa, y de la cual se dice que posee unos 150.000 documentos de archivos distintos, en una extensión de 85 km lineales de estanterías y que cubren unos 800 años de historia, se abrió en el año 2003 a investigadores e historiadores, previa acreditación y visto bueno del Vaticano.


			Ríos de tinta han sido vertidos narrando estos truculentos episodios de sicariato selectivo y en masa. Se relatan estos hechos, simplemente para ubicarnos dentro del contexto histórico que les tocó enfrentar a tres personajes que revisaremos brevemente, protagonistas del conflicto escenificado entre ciencia y religión y a quienes bien puede considerárseles pioneros en la investigación científica, cobrando mayor dimensión por las circunstancias especialmente críticas en que debieron llevar a cabo su labor. Simbolizan, aún en nuestros días, la lucha contra la tiranía dogmática, venga de donde viniere, adalides por la libertad en la investigación, que consiguieron ubicarse por encima de las interferencias filosóficas y teológicas de esos días.


			Iniciemos con Nicolás Copérnico (1473-1543), astrónomo y monje polaco. Tras estudiar medicina se doctoró en derecho canónico. Su teoría heliocéntrica según la cual la tierra y los demás planetas giraban en torno a un Sol estacionario, constituyó un postulado que revolucionaría la ciencia de la época. En 1507 Copérnico elaboró su primera exposición del sistema heliocéntrico y una serie limitada de copias manuscritas con el esquema, que circuló entre los estudiosos de la astronomía. A fin de tener sus huesos a buen resguardo, Copérnico no se atrevió a dar a la imprenta su obra. Solo cuando la parca se asomaba ya a su lecho de muerte, un astrónomo protestante la daría a conocer. A Copérnico se le considera el iniciador de la revolución científica que acompañó al Renacimiento europeo y que, pasando por Galileo, llevaría un siglo después a la obra de Newton y a un profundo cambio en las convicciones filosóficas y religiosas.


			Muchos historiadores atribuyen a la revolución copernicana el auténtico comienzo del pensamiento sistemático y de la filosofía mecanicista que dieron lugar al método científico. Al moverse la Tierra, se derrumbó la visión parroquiana medieval egocéntrica y geocéntrica, una armonía cognitiva resultado de percibirse a sí misma en el centro del universo. Ya no volveríamos a ver salir y ponerse el Sol de la misma manera. Con el paso de los años, pasamos a un universo en constante expansión, infinito, y de éste al Multiverso, muchos e infinitos universos, si le concedemos validez a tales hipótesis.


			El sistema aristotélico-ptolemaico, según el cual la Tierra es el centro de un universo único, finito y estático, mantuvo su vigencia durante muchos años. El sistema heliocéntrico tardó siglo y medio en ser aceptado, por meras razones dogmáticas, no por motivos científicos. Romper el dogma de la iglesia, que administraba la visión de la época, constituyó una genuina hazaña que magnifica la labor de Copérnico.


			Viene después otro ser grandioso, Giordano Bruno (1548-1600), miembro de la Orden de los Dominicos, una mezcla de filósofo, científico y místico que, a diferencia de Copérnico, tuvo la osadía de dar a conocer sus estudios y conclusiones, terminando como era de esperarse, en la hoguera, en el año 1600, por decisión de la Inquisición y el Santo Oficio, para la ocasión en manos del Papa Clemente VIII, que nada tuvo de clemente. Ante la pira, antes de ser quemado vivo en una calle de Roma, colgado cabeza abajo y desnudo, pronunció esta frase: «Ustedes no pueden aniquilar la Verdad. Pueden quemar su vehículo, pero no su luz eterna».


			Durante 400 años el recuerdo de Bruno ha obsesionado a los historiadores de la ciencia. Pasados 250 años de su muerte, hacia 1849, fueron conocidos varios de sus escritos, provenientes de los archivos secretos del Vaticano. En uno de ellos se denunciaba la usanza que se daba por parte de los prelados de Roma mediante la cual cualquier persona pagaba anticipadamente al clero por las indulgencias antes de cometer los ilícitos, dependiendo el monto a pagar de la gravedad del delito a llevar a ejecutar. No se trataba entonces de pecar y luego rezar para empatar, según el refranero popular. La licencia vicaria se obtenía con antelación. Bruno siguió los pasos de Leonardo da Vinci y abrió los senderos del conocimiento que después recogería Newton, arrojando la luz de la razón en una época de oscuridad.


			Michel White, en «Giordano Bruno, hereje impenitente»1 nos relata: «… G. Bruno había estudiado las enseñanzas de los antiguos encontrando luz y sustancia en las más antiguas filosofías y creencias precristianas. Después había descubierto el pensamiento copernicano y había emprendido sus propios experimentos del pensamiento, llevando a Copérnico mucho más lejos de lo que jamás hubiera creído posible el monje polaco. Bruno había llegado a la conclusión de que el universo era infinito y que no podía haber ningún Dios personal…. En semejante universo infinito tenía que haber infinitos mundos, infinita diversidad e infinitas posibilidades. Todo aquello era anatema para una Inquisición y Santo Oficio que reverenciaban la conformidad, la ortodoxia y la obediencia»


			Recordemos aquí una frase de Bruno, sumamente científica para estos turbulentos tiempos, tanto como «subversiva» para el establecimiento: «Aquel que desea filosofar, en primer lugar, debe dudar de todas las cosas. No debe adoptar ninguna postura en un debate hasta que no haya escuchado las distintas opiniones, examinando y comparando las razones en pro y en contra. Nunca debe dictaminar o adoptar una posición basándose en lo que ha oído, en la opinión de la mayoría, o la edad, méritos o prestigio del orador en cuestión, sino que debe proceder de acuerdo con la convicción derivada de una doctrina orgánica que se adhiera a las cosas reales, y a una verdad que pueda ser comprendida mediante la luz de la razón».


			Nuestro tercer personaje es Galileo Galilei (1564-1642), una generación más tarde que Bruno, astrónomo, filósofo, ingeniero, matemático y físico, padre de la astronomía y de la física moderna como ciencia que estudia las leyes de la naturaleza. En sus inicios, ingresó a un monasterio jesuita para estudiar medicina, pero después de 4 años anunció que su vocación era la de monje.


			En 1614, un sacerdote florentino denunció a Galileo y a sus seguidores por cuanto se consideraba una herejía creer que la Tierra se movía, a lo cual refutó Galileo, en carta abierta, refrendando la opinión de su padre: «A mi parecer, en la discusión de los asuntos de la naturaleza no deberíamos empezar por la autoridad de las Escrituras, sino con experimentos sensatos y las necesarias demostraciones». Llamado por la Inquisición a fin de procesarle bajo la acusación de «sospecha grave de herejía», por lo mismo que se le había prohibido años antes hablar o escribir sobre el sistema de Copérnico, logra salvarse de las llamas inquisitoriales bajo complejos argumentos y retractándose ante el tribunal, pero quedando condenado por la Iglesia a reclusión perpetua. En 1992, trescientos cincuenta años después de su muerte, una comisión papal reconoció el error de la Iglesia.


			Galileo no sólo aceptó el sistema de Copérnico, sino que lo hizo de una forma que suscitaría la ira de la Iglesia. El 5 de marzo de 1616, inquieto ante la posibilidad de que las ideas de Copérnico perjudicasen al catolicismo en su batalla contra la ideología protestante, el cardenal Roberto Bellarmino decretó que la nueva teoría era falsa y errónea y su obra «De revolutionibus» pasó a formar parte del Índice de libros prohibidos. Tras un período de contención, en febrero de 1632 Galileo estalla finalmente y publica «Diálogo sobre los dos principales sistemas del mundo», una herramienta magistral. Aunque lo obligaron a retractarse para no someterlo a un peor suplicio, «para beneficio espiritual de antiguos herejes que regresaban a la fe», se dice que, tras terminar su retractación, masculló con actitud revolucionaria: Eppursi muove».


			Michael Shermer, en «Las fronteras de la ciencia. Entre la ortodoxia y la herejía»2 señala: «Hombres de luces como Martín Lutero advirtieron de inmediato las posibles consecuencias: «Dicen que un nuevo astrólogo quiere demostrar que la Tierra se mueve y que es ella la que se desplaza en lugar de que lo hagan el cielo, el Sol y la Luna; que ocurre, en realidad, lo mismo que si alguien que viaja en carruaje o en barco afirmase que está quieto y en reposo mientras que la tierra y los árboles caminan y se mueven. Ese tonto quiere poner patas arriba el oficio entero de la astronomía. Sin embargo, como las Sagradas Escrituras nos dicen, José ordenó detenerse al Sol y no a la Tierra». Hoy, al estático planeta tierra, se le describen cinco tipos de movimientos: rotación, traslación, precesión, nutación y bomboleo de Chandler.


			Pero no fue solamente en el campo de la astronomía donde tuvo su nefasta intervención la Santa Inquisición. Hasta el siglo XIII la iglesia no aceptó la práctica de la medicina, de la cual las mujeres quedaron excluidas. Así fue como apareció la medicina oficial masculina, estrechamente controlada por la Iglesia.


			Curiosamente, personajes que participaron en la fundación de la ciencia mecanicista (el universo como una máquina inteligentemente diseñada y maniobrada por Dios, gobernado por leyes matemáticas eternas) del siglo XVII, entre ellos Kepler, Galileo, Descartes, Bacon, Boyle y Newton, los tres primeros eran católicos y los tres últimos protestantes; sin dejar de considerar desde luego a los monjes Copérnico y Giordano Bruno, que les precedieron.


			Algunos investigadores le dan preponderancia como fundador del método científico a Isaac Newton gracias a su objetividad. El mismo Newton, no obstante, declararía que sus logros fueron posibles porque caminó a hombros de gigantes, aludiendo a Copérnico, Galileo y Johannes Kepler (1571-1630), el teólogo, astrónomo y matemático alemán que estableció las «Leyes de Kepler» relacionadas con el movimiento de los planetas en su órbita alrededor del Sol.


			La separación de las llamadas «ciencias útiles» y las «humanidades», y el fin del uso del latín como lengua científica, anduvieron con mucha lentitud hasta el siglo XVIII. La Edad Moderna significó la secularización del pensamiento en un dominio autónomo que solo se sometiera a la razón y la experimentación, diferenciado de las ciencias morales, humanas o sociales. La definición del método experimental se da con Francis Bacon. A finales del siglo XVII Isaac Newton y Leibniz inventan el cálculo infinitesimal, diferencial e integral, además de investigaciones en óptica y mecánica por parte de Newton, con lo cual se establece un nuevo paradigma de las ciencias físico-naturales, lo que permite hablar a finales del siglo XVII de una revolución científica (1500-1700) y la apertura de una nueva historia de la cultura y las ideas: la ilustración.


			Helge Kragh es un gran referente para quienes gustan profundizar en la historia de la ciencia en general, y muy particularmente en la historia de la física. De su obra «Introducción a la Historia de la Ciencia»3 tomamos lo siguiente: «A consecuencia de la profesionalización y organización de la vida científica que se asentó durante el siglo XIX, surgió cierto interés por la historia de la ciencia. Pero se trataba de un interés dirigido primordialmente hacia asuntos técnicos y de especialistas. Las ciencias naturales, que cada vez se iban tornando más arrogantes, se iban distanciando de las humanidades, produciéndose, consecuentemente, un cisma entre la historia de la ciencia y campos como el de la filosofía, la historia de la civilización y la teoría de la historia. La sensación de que la filosofía puede aprender de la historia de la ciencia, mientras que ésta no tiene nada que aprender de la filosofía fue generalizándose…».


			Ahora bien, si de historia de la ciencia se trata, llama la atención que los historiadores no acudan a la ciencia vetusta, ancestral, anterior a la de los griegos y muchos siglos antes del medioevo y sus conflictos entre ciencia y religión. Qué decir por ejemplo de los aborígenes y las grandes civilizaciones antiguas, que sin las herramientas y sofisticados instrumentos actuales alcanzaron logros que la ciencia de hoy, con todo su aparato, no ha logrado explicar ni remotamente. Tendríamos que acudir por ejemplo a la mismísima edad de piedra y sus megalitos, pictografías, jeroglíficos ógmicos, los hierogramas egipcios, cuneiformes y mogoles, los pueblos pre- caldeos en ambas orillas del atlántico. Menester sería incursionar en estudios prehistóricos de druidas y libio-iberos, mayas y nahoas con sus códices, las ruinas arcaicas.


			A propósito de la civilización egipcia, recientemente el arquitecto Miguel Pérez reconstruyó digitalmente la Gran Pirámide de Keops, situada en Giza, construida hace más de 4.500 años, la primera reproducción «exacta» que se ha hecho del monumento. Las conclusiones de su tesis doctoral en 2008 y los resultados de 12 años de investigación señalan «la necesidad de replantear las actuales teorías de la evolución de la civilización y de la vida inteligente sobre la tierra. En su libro «La Gran Pirámide, clave secreta del pasado» saca a la luz que los constructores de la Pirámide conocían el diámetro de la tierra, el número Pi hasta el cuarto decimal (3,1416), la distancia del planeta con el Sol y con Sirio (la estrella nocturna más brillante vista desde la Tierra) en años luz, así como el diámetro del astro rey. Reconoce que le quedan misterios por resolver, como el por qué los egipcios usaban bloques de hasta 400 toneladas para construir los templos y cómo los movían, y cómo tallaron y encajaron el granito con una precisión que ahora solo se podría igualar con tecnología láser.4 ¿No es acaso ciencia lo que les permitió semejantes logros?


			A la cultura Maya, ubicada en la península de Yucatán, Mesoamérica, y que abarcó parte de México, Guatemala, Belice, Honduras y El Salvador, se les asigna su nacimiento por algunos historiadores alrededor de dos mil años a.C. Construyeron grandes ciudades con pirámides escalonadas. Se destacaron en ciencias como las matemáticas y la astronomía. Su calendario, idéntico al azteca, fue logrado gracias a la predicción del movimiento de las estrellas y los planetas, constituyéndose en un misterio tal logro. Se llamaban a sí mismos «Maestros de las Estrellas». Tuvieron un sistema numérico vigesimal y crearon el cero. Dominaban un lenguaje escrito que aún no ha sido descifrado, aunque no hablaban una lengua única. En la actualidad se conservan tres códices de esta civilización, que no alcanzaron a ser destruidos por las hordas vandálicas de los conquistadores de Europa. Mientras que los europeos vivían en la obscuridad, los Mayas sobrevivieron seis veces más tiempo que el Imperio Romano, y construyeron más ciudades que los antiguos egipcios. Por su desarrollo intelectual se les llama los «griegos de América». Bastante cabría mencionar también sobre los Aztecas y los Incas, entre tantos otros.


			Se estima que sólo un 15% de los símbolos de los textos mayas han sido interpretados al día de hoy. Cuando se cree que todo ha sido develado nos encontramos con sorpresas como la del adolescente William Gadoury5, en el año 2016, quien descubrió una ciudad maya olvidada durante siglos en la Península de Yucatán, bautizada «Boca de Fuego», al trabajar en la teoría de que las ciudades mayas se construían en función de las estrellas, dónde podría haber una especie de pirámide y una treintena de edificios. Localizó 22 constelaciones mayas en el Códice Tro-Cortesano y las volcó sobre un mapa de Geogle Maps. Las estrellas coincidían con la ubicación de hasta 117 asentamientos mayas. Los astros más brillantes correspondían a las ciudades mayores. Con la ayuda de agencias espaciales pudo comprobar formas geométricas que no pueden ser atribuidas a fenómenos naturales en las imágenes de los satélites.


			«Casi con la misma rapidez que hicieron su aparición en las remotas áreas de la península de Yucatán, estos arquitectos de templos masivos y observatorios celestiales de pronto desaparecieron alrededor del 830. Además de sus inmensas plazas y torres de piedra desperdigadas, dejaron pistas de su pasado, y quizá de nuestro futuro, en sus inigualables cálculos del tiempo… Hasta la llegada de nuestros relojes atómicos, basados en la vibración del átomo de cesio, el calendario maya rivalizaba en precisión con cualquier otro sistema de medir el tiempo conocido hasta el siglo XX. Hasta la fecha, los descendientes de los antiguos mayas calculan el tiempo y determinan la fecha correcta mediante un sistema que, según los expertos, «no se ha saltado ni un día en más de veinticinco siglos»6.


			Pero regresemos a nuestros días. El desarrollo de la ciencia empieza a cobrar relevancia a partir de los inicios del Siglo XX, esta vez a hombros de investigadores nacidos en las últimas décadas del Siglo XIX. El punto de partida más sobresaliente se da cuando aparece la física cuántica con su universo de partículas, constituyéndose a la vez en herramienta de todas las tecnologías emergentes. La teórica cuántica fue fundamental para numerosas disciplinas como la química, la física nuclear, atómica y molecular, la física de la materia condensada y la física de partículas o altas energías, la biología molecular y electrónica, ejerciendo notable influencia además en otras ciencias como la medicina, el transporte, las comunicaciones, la alimentación, etc.


			Química, física y biología, como las conocemos y empleamos hoy en ingeniería y medicina, prácticamente no existían hace tan sólo siglo y medio. Actualmente, el estudio del funcionamiento del cuerpo humano y sus desórdenes ha sido asumido por la fisiología y las múltiples ramas de la medicina. La sociología, tanto como la pedagogía, se han enfocado en el hombre sobre todo como sujeto económico dentro de la sociedad, con un énfasis consumista.


			 Ya se dijo al inicio que el estudio de la mente y de la conciencia le fue cedido por la psicología a la neurobiología. Existen territorios completamente ignorados por la psiquiatría académica occidental, que han sido estudiados juiciosamente por culturas antiguas, preindustriales. Dentro de las posiciones más extremas de la psicología figura el conductismo, que niega cualquier realidad a la mente, asumiendo al cuerpo como lo único real. Reinó en el siglo XX, siendo desplazada por la psicología cognitiva, que admite estados mentales internos, pero rechaza la introspección. Para estos, la actividad mental es un proceso informático, como tal se le asocia con un computador.


			A la psicología cognitiva no le interesa en absoluto el contenido de la conciencia sino los procesos cognitivos asumidos mediante el sistema sensorial con sus componentes básicos de atención, percepción y memoria. La mente analítica y reactiva quedó somatizada y enclaustrada en el cerebro. El Pr. OM Lind afirmaba que «la psicología, lejos de ser una ciencia del alma, es un mero ensayo de física inorgánica con rasgos de metafísica ética».


			John Searle, en «The Rediscovery of the Mind»7 acota: «La ciencia cognitiva prometía una ruptura con la tradición conductista en psicología, puesto que afirmaba entrar en la caja negra de la mente y examinar su funcionamiento interno. Pero, desafortunadamente, muchos científicos cognitivos punteros repitieron simplemente el peor error de los conductistas: insistieron en estudiar solamente fenómenos objetivamente observables, ignorando entonces los rasgos esenciales de la mente. Por consiguiente, cuando abrieron la gran caja negra sólo encontraron en su interior muchas cajas negras pequeñitas».


			En «Mentes, cerebro y conciencia»8 Searle cuestiona: «Muchos investigadores son reacios a tratar la mente en general y la conciencia en particular como un dominio propio de la investigación científica. La ciencia nos dice que constamos enteramente de partículas físicas carentes de mente y de significado. ¿Cómo, por ejemplo, puede ser el caso de que el mundo no contenga otra cosa que partículas físicas inconscientes y que, con todo, contenga también conciencia?... ¿Cómo puede esa masa informe gris y blanca que está dentro de mi cráneo ser consciente?»


			«En la filosofía de la mente, se podía ser un materialista o un idealista; si era materialista se podía hacer conductista o fisicalista. Y así sucesivamente. La mayor parte de las concepciones materialistas de la mente, como el conductismo, el funcionalismo y el fisicalismo, terminan negando implícita o explícitamente que haya cosas tales como las mentes del modo en que las pensamos ordinariamente. Niegan que tengamos estados subjetivos, conscientes, mentales, y que sean tan reales y tan irreductibles como cualquier cosa del universo… Conciencia, intencionalidad, subjetividad y causación mental son los que hacen que el problema mente cuerpo parezca tan difícil».


			Carl Gustav Jung (1875-1961), médico, psiquiatra y psicólogo suizo, jugaría un papel clave como discípulo de Freud con la tesis del psicoanálisis, alejándose luego de ella y su mentor. Jung superaría al maestro al fundar la psicología analítica, llamada también psicología de los complejos y psicología profunda. Aportó a la psicología una visión no mecanicista, el inconsciente o subconsciente, un inmenso depósito de información sobre la cultura humana que descansa en la profundidad de su psiquis, no solo individual sino colectiva. Jung diría: «Además de nuestra conciencia inmediata, de naturaleza completamente personal y a la que consideramos como la única psique empírica (aun en el caso de que nos refiramos al inconsciente personal como si se tratara de un apéndice), existe un segundo sistema psíquico de naturaleza colectiva, universal e impersonal, idéntico en todos los individuos». Ahondaremos más en la psicología en el último capítulo, cuando exploremos lo relacionado con la conciencia.


			Dentro de las ciencias que más evolucionaron desde mediados del siglo pasado se encuentra la genética, aplicada a todos los seres vivos en general a través del análisis funcional de los genes, genomas virales, terapias, regulación génica, plantas transgénicas y del fitomejoramiento en general, que generaría mucho mayor alcance a la revolución verde de hace varias décadas en el campo de la agricultura.


			En biología y genética, resulta ya difícil recordar el clima de excitación y entusiasmo que caracterizó los años ochenta, cuando la aparición de nuevas técnicas prometía la clonación de genes y el descubrimiento de la secuencia de las «letras» que componen el «código genético». La biología parecía que llegaría a su punto culminante con el descubrimiento del manual de instrucciones de la vida, el mapa que permitiría a los biólogos, gracias a las modificaciones genéticas, enriquecerse inimaginablemente. Los titulares de los periódicos informaban casi a diario un descubrimiento «revolucionario»: «Los científicos han descubierto genes que ayudan a combatir el cáncer», «La terapia genética ofrece esperanza a las víctimas de la artritis», «Los científicos descubren el secreto del envejecimiento», etc. El ADN dejaría de ser un misterio, ya puede repararse. Hasta cierto punto la clonación de seres vivos y todo lo relacionado con los organismos genéticamente modificados sobrepasó el debate entre defensores y contradictores. Con todos los logros de que se pueda alardear, el genoma humano está lejos aún de convertirse en la panacea que prometía ser en los ochentas.


			La magnífica percepción visionaria de Aldous Huxley plasmada en su libro «Un Mundo Feliz»9, escrito en 1932, no ha quedado del todo desactualizada con los avances en biología y genética. Con una visión penetrante, el escritor inglés describe una sociedad jerarquizada, conformada según los dictados de una clase gobernante que tiene la capacidad de seleccionar biológicamente a los mejores elementos, no en base a sus cualidades interiores sino a su conformación fisiológica, impidiendo las posibilidades de ejercerse el libre albedrio.


			S.J. Snyder, de la Universidad John Hopkins, expresó en un artículo de la revista Science: «Uno de los interrogantes más importantes de la biología es cómo porciones discretas del cuerpo llegan a estar donde están y adoptan su apariencia y función características.... ¿Qué es lo que provoca que de un grupo de células de un embrión salgan brazos? ¿Por qué algunos grupos celulares se desarrollan en el hígado, otros en las glándulas suprarrenales y otros todavía en las gónadas? El cerebro es un solo órgano que, en muchos aspectos, muestra una mayor complejidad que el resto del cuerpo«. «El desarrollo del embrión representa claramente un desafío asombroso para los biólogos, que deben explicar cómo el feto es capaz de desarrollarse precisamente en la secuencia correcta para formar un ser humano singular. La explicación convencional es que el ADN de cada célula contiene los cianotipos genéticos de la vida».


			El dogma central de la biología le otorga la supremacía al ADN, que supuestamente controla todo, incluida su propia replicación, y constituía la llave maestra para entender todos los secretos de la vida. Fue formulado por Francis Crick, quien junto con otros dos científicos ganarían el Premio Nobel de Medicina en 1962. Muchos están en desacuerdo con tal supremacía dogmática, entre ellos Bruce Lipton, doctor en biología celular y pionero en investigación con células madre, ex docente e investigador en las facultades de Medicina de Wisconsin y Stanford. Escribió un muy interesante libro: «La biología de la creencia. La nueva biología»10, en el cual hace una afirmación que va totalmente en contravía del establecimiento: «La vida de una célula está regida por el entorno físico y energético, y no por sus genes. Los genes no son más que «planos» moleculares utilizados para la construcción de células, tejidos, órganos. Es el entorno el que actúa como el «contratista» que lee e interpreta esos planos genéticos y, al fin de cuentas, como el responsable último del carácter de la vida de una célula. La «percepción» del entorno de la célula individual, y no sus genes, es lo que pone en marcha el mecanismo de la vida… Estamos viviendo una época apasionante, ya que la ciencia está a punto de desintegrar los viejos mitos y de reescribir una creencia básica de la civilización humana. La creencia de que no somos más que frágiles máquinas bioquímicas controladas por genes está dando paso a la comprensión de que somos los poderosos artífices de nuestras propias vidas y del mundo en el que vivimos».


			Dos gemelos idénticos, que comparten el cien por ciento del material genético, pueden llegar a ser muy distintos con el paso del tiempo, en la medida en que cada uno de ellos afronta las circunstancias particulares de vida. Los cambios que se producen en las proteínas que regulan la vida son activados y desactivados por acciones provenientes no sólo del entorno sino del entero universo. Los genes son increíblemente semejantes hasta el punto de ser, en ocasiones, casi idénticos, aunque se trate de organismos muy diferentes. Ejemplo la familia de los genes homeobox, de los que depende la formación del eje del cuerpo de la mosca de la fruta, el ratón y el ser humano. Son muy parecidos, aunque la forma corporal final de esos distintos organismos sea considerablemente dispar. Para el director del programa del genoma del chimpancé, Svante Paabo: «No resulta nada claro ver qué es lo que nos diferencia tanto del chimpancé», más allá de la apariencia física. 


			En el proyecto Genoma Humano se hizo un estudio utilizando el ADN de cinco personas, tres mujeres y dos hombres, de cuatro grupos étnicos diferentes, hispano, asiático, afro-americano y caucásico. Es interesante destacar que no se detectaron diferencias significativas entre ellos. Estos proyectos han conseguido identificar todos los genes de cada especie, determinar su secuencia y acumular esta información en bases de datos, lo cual, junto con el desarrollo de instrumentos informáticos muy sofisticados y poderosos ordenadores, ha permitido comparar las secuencias significativas. La comparación ha producido muchos resultados de interés, pero uno particularmente importante es el descubrimiento de que la especie humana comparte aproximadamente un 50% de los genes con el nemátodo Caenorabditis elegans y un 60% con la mosca Drosophila.


			Todos los seres vivos compartimos las mismas funciones biológicas básicas, tenemos un origen común y compartimos igualmente el mecanismo de almacenamiento y liberación de la información genética basado en la universalidad de la función del ADN, el ARN y el código genético. Biológicamente, todo se reduce a la secuencia a lo largo de la molécula de las cuatro bases nitrogenadas llamadas timina (T), guanina (G), adenina (A) y citosina (C). Lo que un organismo hereda de sus progenitores y que va a condicionar sus características biológicas es simplemente una secuencia escrita en un lenguaje de cuatro letras.


			La biología evolutiva y la biología del desarrollo dieron lugar al establecimiento de un nuevo campo del conocimiento denominado biología evolutiva del desarrollo. En definitiva, la especie humana no ha sufrido ningún cambio significativo en su genética en muchos miles de años.


			De la genética hemos pasado a la epigenética, el proceso mediante el cual el ADN interactúa con moléculas externas que activan y desactivan los genes de un ser vivo, en función principalmente del ambiente en que se encuentran, más que por la herencia genética. La ciencia de la epigenética, que significa literalmente control sobre la genética, ha cambiado de forma radical nuestra visión sobre el control de la vida. Los descubrimientos epigenéticos han dejado atrás a los descubrimientos genéticos. Aunque hay unos 200 tipos distintos de células, todas tienen el mismo genoma básico; los cambios epigenéticos que muestran se deben a las sustancias químicas con las que interactúan a lo largo de su vida. Eso hace que se activen o desactiven ciertos genes, lo cual da lugar a distintas situaciones según la alimentación, las enfermedades que se sufran, el estrés, las experiencias sociales en general que viva el individuo.


			La reprogenética, por su parte, alude a una nueva tecnología en desarrollo con la cual se pretende asumir el control sobre el destino de la humanidad. Se refiere a la unión de tecnología de reproducción asistida e ingeniería genética. El término reprogenética fue introducido por Lee M. Silver, profesor de biología molecular en la Universidad de Princeton, en su libro «Remarking Eden», en 1997. Aplicaciones, para quienes cuenten con el recurso económico, por ejemplo, para seleccionar las características genéticas de los hijos, al igual que la eliminación de enfermedades genéticas transmisibles a los mismos.


			Cuando se presentó el mapa del ser humano con el estudio del genoma, para algunos constituyó el mayor descubrimiento del siglo. Además del Proyecto del Genoma Humano oficial, Celera Genomics, una empresa estadounidense que tenía como objetivo secuenciar y ensamblar el genoma humano, contaba con otro proyecto privado, dirigido por Craig Venter, cuyo objetivo consistía en patentar y gestionar comercialmente los derechos de centenares de genes humanos.


			Sobre este particular, Rupert Sheldrake, en «El espejismo de la ciencia»11, anota: «Resulta paradójico que la rivalidad entre el proyecto público del genoma humano y el proyecto privado de Celera Genomics acabase provocando, antes de haber completado la identificación de la secuencia del genoma, el estallido de la burbuja biotecnológica. En marzo de 2000, los líderes del proyecto público del genoma declararon que toda la información que descubriesen sería de dominio público. Ese comentario llevó al presidente Clinton a afirmar, el 14 de marzo del mismo año, que: «Nuestro genoma, el libro en el que está escrita la vida humana, pertenece a todos y cada uno de los miembros de la especie [...]. Debemos asegurarnos de que los beneficios de la investigación realizada sobre el genoma humano no se midan en dólares, sino en términos de la mejora de la vida humana».


			Cuando la prensa informó de que el presidente pensaba restringir las patentes genómicas, la reacción de la bolsa fue una caída espectacular en el precio de las acciones. En sólo dos días, Celera perdió 6.000 millones de dólares y el mercado biotecnológico cayó en picada, perdiendo unos 500.000 millones de dólares. Posteriormente se patentaron muchos genes, pero fueron muy pocos los que resultaron beneficiosos para las empresas poseedoras de la patente. Todo esto no ha sido óbice para que ya se dé el caso de pacientes a quienes se les ha negado la adquisición de una póliza de vida por los resultados de diagnósticos genéticos previos que no les favorecen.


			La maratón biotecnológica estimuló a que otras ciencias se integraran en esta excitante tarea investigativa, con la apuesta de enormes sumas de dinero por parte de inversionistas privados. Además de la clonación practicada con la famosa oveja Dolly como figura inicialista en el tren de partida, la carrera investigativa secuenciando genes, los sistemas de análisis de proteínas y la clonación celular, continúan su curso, y con ella el avance de la biología evolutiva del desarrollo. Aparecieron la microbiología, la biología molecular, la bioinformática, la biomedicina, la fisiología, la neurofisiología, la bioquímica, la biofísica, entre otras, avanzando a paso de gigantes. La física, hasta entonces una privilegiada en cuanto a fuentes y montos de inversión dentro de las partidas presupuestales gubernamentales de las naciones desarrolladas, ha venido cediendo terreno progresivamente a todas estas disciplinas.


			La nanotecnología, una de las ramas sobre la cual navega la ciencia moderna, se encuentra asociada con otras disciplinas, afectándolas a todas en cuanto tenga que ver con dimensiones minúsculas. Recordemos que un nanómetro es 10-9 (0,000000001 metros). 


			En el campo de la medicina y su interacción con otras ciencias y tecnologías, es usual ya observar delicadas operaciones quirúrgicas realizadas sobre pacientes intervenidos por médicos que se encuentran a miles de kilómetros de la sala de cirugía, gracias a la contribución de ciencias como la cibernética, la robótica, la electrónica, la informática, la mecánica, los sistemas satelitales, entre otros. Se está tejiendo una red que involucra ramas distintas del ingenio humano. 


			El trasplante de órganos, ficción unos años atrás, hizo añicos el mito de Frankenstein, convirtiéndose en una práctica rutinaria. Se mencionan denuncias de casos aterradores de comercio ilícito de órganos. Los cambios radicales o extremos a través de la cirugía estética, modificando por completo la apariencia de una persona, provocan a los especialistas pingües ganancias, a la vez que extenuantes jornadas. Por desgracia, no se ha inventado aún la píldora, ni diseñado el bisturí, que ponga contén a las estupideces humanas, con tal suerte que los años venideros se tornarán los más amargos para aquellos que volcaron su atención exclusivamente sobre la belleza externa, subvalorando, postergando o ignorando completamente la interna.


			El promedio de edad de vida se viene incrementado gracias al avance en las distintas aplicaciones de la medicina en asocio con otras disciplinas y la farmacopea, aunque en ocasiones manteniendo a pacientes en condiciones de vida artificiales y totalmente carentes de calidad y sentido. Esta situación ha generado un enconado debate entre quienes proponen el derecho a una muerte digna vía eutanasia y los que se oponen radicalmente a su uso, por motivos básicamente de creencias religiosas o lazos familiares. Sólo en 5 países se permite la eutanasia: Canadá, Países Bajos, Luxemburgo. En Colombia quedó aprobada en 2015, permitiendo el derecho a la muerte a aquellos enfermos con patologías terminales, y los que tengan capacidad de decisión y/o expresen en forma verbal o escrita. Se excluyen aquellos que tengan trastornos siquiátricos. El suicidio asistido es legal en Suiza, Alemania, Japón, Canadá y varios estados de Estados Unidos.


			A la ciencia médica, no obstante sus avances, le falta demasiado por descubrir e implementar; y estamos bien lejos de la meta de llegada, si es que existe alguna. Nuevos esfuerzos que desencadenen nuevos descubrimientos y soluciones se hacen imprescindibles, para atender viejos problemas sin resolver y el surgimiento de nuevas patologías. La entropía constituye un reto mayor, para no entrar en una larga lista de problemas por resolver. Hay pacientes que ingresan a una clínica por un problema específico, por ejemplo, infartados por deficiencias cardiovasculares que le son solucionadas quirúrgicamente, pero que salen de la sala de cuidados intensivos de la misma clínica directo a la tumba o al horno crematorio por los daños que se provocan en otros órganos producto de los tratamientos aplicados. Para nadie es un secreto que la medicina soluciona un problema de salud en un paciente y le crea dos o más que no tenía antes por el abuso en el empleo del arsenal químico ha que es sometido.


			Las ciencias cognoscitivas inteligencia artificial, informática, lingüística, cibernética y psicología, estudian sistemas que procesan información, ya sean hombres o máquinas. El desarrollo de unos conceptos y un lenguaje asociados ha abierto nuevas perspectivas en lo que respecta a la naturaleza del pensamiento, estimulando a los científicos a racionalizar con más rigor sobre la mente… La conexión entre el hardware y el software, el cerebro y la mente, la materia y la información, no es nueva para la ciencia.
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